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ORDENAMIENTOS JURÍDICOS LOCALES CATALANES 

POR 

TOMÀS DE MONTAGUT ESTRAGUÉS* 

1. INTRODUCCIÓN 

Aquella noción de ordenamiento jurídico que integra como elemento esen­
cial de su significado la dimensión histórica del derecho fue elaborada ini­
cialmente en Alemania por O. Gierke (1841-1921) y desarrollada 
posteriormente en Francia, donde dio lugar a la doctrina institucionalista 
usada por especialistas del derecho público representados por M. Hauriou 
(1856-1929), G. Renard (1878-1943) y G. Gurvitch (1894-1965). Entre los 
juristas italianos esta noción se desarrolló y adquirió el valor de "una inter­
pretazione integrale del fenómeno giuridico"1, a partir de los trabajos de Santi 
Romano (1875-1947). Siguiendo a este autor, historiadores del derecho ita­
liano como Francesco Calasso2 o su discípulo Manlio Bellomo3 han utilizado 
esta noción para construir la fecunda categoría de "sistema del ius commune" 
que permite comprender el proceso de formación de los derechos medievales 
europeos a partir de la coordinación peculiar del "ius proprium", específico 
de cada comunidad autónoma o independiente, y del "ius commune", expo­
nente de una cultura jurídica común fundamentada en la interpretación juris-

* Este trabajo se inscribe dentro del proyecto de investigación "Los juristas y la construcción de un sistema de 
derecho privado: el caso de Cataluña (s. XIII-XX)", financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología (BJU2003-
09552-CO3-01) y coordinado desde la Universitat Pompeu Fabra. 

1 Vide Ricardo ORESTANO, Introduzione allo studio del diritto romano, Bologna, 1987, pp. 348-353 y, especial­
mente, la n. 9. 

2 Cfr. Francesco CALASSO, Medioevo del diritto. I. Le Fonti, Milano, 1954, p. 27. "Ora, questa organizzazione o 
-come noi diciamo con termine più tecnico- questo ordinamento, proprio in quanto postula un ordine, non è un semplice 
aggregato di regole di condotta che si sommano, ma è qualcosa di più: è un tutto, che ha una vita armonica propria ed è 
mosso da un'anima; non è un'unione, ma una unità: quello che il giurista chiama il sistema". 

3 Cfr. Manlio BELLOMO, Il Fatti e il diritto. Tra le certezze e i dubbi dei giuristi medievali (secoli XIII-XIV), Roma, 
2000, p .660 y n.73. 
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prudencial y erudita de los textos básicos del derecho romano justinianeo, del 
derecho canónico y del derecho lombardo-feudal. 

Desde esta perspectiva el ordenamiento jurídico de un territorio (Cataluña) 
o de una localidad (Barcelona) puede ser considerado como una síntesis de 
dos elementos: por un lado, de las normas que producen sus fuentes de creación 
del derecho y, por el otro, de la organización que precisamente existe: para 
crearlas (Asambleas legislativas, Monarquía, etc.) para aplicarlas (Gobierno, 
Administración pública, etc.) o para resolver a través de ellas los conflictos de 
pretensiones surgidos entre los miembros de la comunidad (Jueces, Tribunales, 
etc.)4. En consecuencia, se distinguen claramente dos tipos de normas: las que 
regulan el comportamiento de los sujetos que integran la comunidad, y las de 
carácter orgánico, dirigidas a constituir y a regular el funcionamiento de las 
instituciones públicas que garantizan la observancia del derecho por todos y 
que, de esta manera, aseguran una convivencia pacífica. 

Por otro lado, la noción de ordenamiento local, contrapuesta a la de ordena­
miento territorial, ha de entenderse referida al ordenamiento de la población que 
habita un determinado espacio (Barcelona), situado dentro de otro (Cataluña), 
igualmente determinado, pero mucho mayor en extensión y en donde residen 
otras tantas poblaciones. Característica de cada una de estas poblaciones es 
haberse constituido, a través de un proceso histórico, en comunidad social y polí­
tica y, al mismo tiempo, haber alcanzado una determinada forma de integración 
dentro de una comunidad de comunidades locales y/o personales, que las 
engloba y supraorganiza política y socialmente a través de un ordenamiento jurí­
dico de carácter territorial o general. En consecuencia, cada comunidad local 
tiene en parte su propio derecho, y en parte participa del que es común a todo el 
territorio. Entre otros aspectos, el proceso histórico de constitución de la comu­
nidad política se caracteriza por integrar al territorio como uno de los pilares fun­
damentales de la estructura organizativa de la comunidad. En este sentido el 
binomio local/territorial es equivalente a los binomios comunidad local/comuni­
dad territorial; municipio/principado; derecho especial/derecho general y en el 
caso que estudiamos también es equivalente al binomio Barcelona/Cataluña. 

2. CATALUÑA COMO TERRITORIO Y BARCELONA COMO LOCALIDAD 

En Cataluña habrá que esperar a que el Conde de Barcelona consolide su 
hegemonía sobre las otras fuerzas poliárquicas catalanas, para ver cómo el 

4 Cfr. Francesco CALASSO, Medioevo del diritto. 1. Le Fonti, Milano, 1954, p. 29: "e abbiamo veduto che organiz­
zazione e norma sono i due elementi che si fondono insieme nella sintesi 'diritto'. Questa sintesi è l'oggeto della storia 
del diritto". 
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territorio de Cataluña -la tierra- recibe el reconocimiento constitucional de su 
relevancia, al lado de la persona, y cuándo se tratará de restablecer la territo­
rialidad de un derecho objetivo, que el poder público expresará con el ambi­
guo nombre de "Usatges de Barcelona"5. 

Otros países experimentan coetáneamente este fenómeno de revaloriza­
ción del territorio y, como ha destacado Calasso por lo que respecta a Italia, 
hay que ver aquí los orígenes del largo proceso que conducirá al pleno resta­
blecimiento de la ley territorial6, al triunfo del derecho regio y, en algunos paí­
ses, a la formación del Estado. 

El Usatge "Hec sunt usualia" pone claramente de manifiesto la interven­
ción que se atribuye a los Condes de Barcelona respecto a los Usatges, los 
cuales "constituiren tots temps tenir en lur terra, per acort e per ajustament 
dels magnats de lur terra"7. 

A partir de este momento, el territorio es un elemento decisivo para la nueva 
forma de organización política monárquica, promovida e impulsada por el 
Conde de Barcelona, el Príncipe. Por eso mismo, las "Commemoracions de Pere 
Albert" (siglo XIII) complementando y desarrollando la normativa contenida en 
los Usatges, dirán que "lo Príncep ho son veguer és comuna persona a tots els 
habitadors en aquesta terra"8, e incluso los alodieros, que no están vinculados al 
Príncipe por razón de fidelidad personal, lo estarán a partir de ahora por razón 
del territorio, porque "... són dits ésser en poder del Príncep per rahon de gene­
ral jurisdicció que ha en son regne, cor en tots homes del regne seu a mer imperi, 
cor totes coses que són en el regne són del rey quant a jurisdicció"9. He ahí una 
clara manifestación de la recepción de derecho común en Cataluña, en materia 
de derecho político. El territorio determina ahora que las personas que nacen o 
viven en él, estén directamente vinculadas al Príncipe, por encima de cualquier 
otro vínculo personal y en virtud del carácter general de este poder público. Este 
nuevo vínculo jurídico-público que determina el territorio y que Pere Albert for­
mula con las nuevas teorías del derecho común, no es otro que el vínculo de 
naturaleza. El Principado se convierte así, en una organización política corpora­
tiva de base territorial, cuyos estamentos conseguirán, con el tiempo, imponerse 

5 En este punto reproduzco parcialmente una contribución anterior sobre el tema: MONTAGUT, Tomàs de, "El terri­
torio de Cataluña", en Comentarios sobre el Estatuto de Autonomía de Cataluña, vol. I, Barcelona, 1990, pp. 163-176. 

6 Cfr. CALASSO, Francesco, Medioevo del Diritto, Milán, 1954, p. 264. 
7 VALLS TABERNER, Femando, Los Usatges de Barcelona. Estudios, comentarios y edición bilingües del texto. 

Prólogo de J.Fernández Viladrich y M.J. Peláez, Barcelona, 1984, p. 74. 
8 Usatges de Barcelona i Commemoracions de Pere Albert, a cargo de de Joseph Rovira Armengol, Barcelona, 

1933, p. 158. 
9 Idem, p. 185. Sobre la historia de este término, utilizado a partir del siglo XII por los juristas europeos para la 

puesta en marcha de los procesos válidos de poder vide: Pietro COSTA, Iurisdictio. Semántica del potere político nella pub­
blicistica medievale (1100-1433), Milano, 1969 (reed. Milano 2002). 
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al monarca, mediante el sistema pactista que les otorgará poder de colegislar la 
normativa general, junto con el monarca, y dentro de la institución de las Cortes. 
De todas formas aparecerá en Cataluña un derecho general de obligada obser­
vancia para todos los naturales y para todas las corporaciones locales de su terri­
torio, incluso para la que va a constituirse y organizarse con un derecho especial 
en Barcelona, ciudad que con el tiempo será reconocida como el "cap i casal" de 
Cataluña. En los dos siguientes apartados analizaremos, respectivamente, el pro­
ceso histórico-jurídico de organización de las comunidades locales de Cataluña 
y el proceso de formación del derecho especial de la más importante de ellas, es 
decir del derecho especial de Barcelona que las representa a todas. 

3. RÉGIMEN MUNICIPAL EN CATALUÑA: LA ORGANIZACIÓN 

Siguiendo en este apartado las enseñanzas del profesor Font Rius10, nos 
limitamos a trazar un perfil esquemático y condensado de sus aportaciones. 

La formación de centros de población en la Cataluña altomedieval se 
debió tanto a la restauración de antiguas "civitates" romano-visigodas en la 
Cataluña vieja (Barcelona, Gerona, Vic...), como a la restauración de ciuda­
des en la Cataluña nueva (Tortosa, Tarragona, Lleida) o a la instauración de 
villas y lugares al entorno de castillos, monasterios o nuevas poblaciones 
dotadas de privilegios y franquezas. 

Estos núcleos de población progresaron paulatinamente desde el punto de 
vista social, económico y jurídico adquiriendo un "status" de libertad y un 
nivel de riqueza y de cultura más elevado que el resto de la población rústica 
de Cataluña. 

Pronto estos colectivos urbanos adquirieron una personalidad jurídico-
pública debido a que todos sus miembros practicaron: (i) una comunión eco­
nómica (aprovechamiento comunal de tierras, bosques, pastos y aguas; y una 

10 Cfr. Josep M.a FONT RIUS, "La comunitat local o veïnal", en Symposium internacional sobre els orígens de 
Catalunya (segles VIII-XI), I, Barcelona, 1991, pp. 491-576. Josep M. FONT RIUS, "La potestat normativa del Municipi 
català medieval", en Miscel.lània Ramon d'Abadal. Estudis d'història oferts a Ramon d'Abadal i de Vinyals en el cente­
­­­­ del seu naixament, Estudis Universitaris Catalans, Barcelona, 1994, pp. 131-164; "Ordinacions locals en terres del 
Baix Llobregat i Penedés: Santa Creu d'Olorde y Sant Bartomeu de la Quadra", en Estudios Históricos y Documentos de 
los Archivos de Protocolos, V, Barcelona, 1977, pp. 75-101; "El antiguo derecho local de la ciudad de Balaguer", en 
Anuario de historia del derecho español, LII, Madrid, 1982, pp. 5-110; "Estudis sobre els drets i institucions locals en la 
Catalunya medieval". Col.lectànea de treballs del professor Dr. Josep M.ª Font i Rius amb motiu de la seva jubilació aca­
démica, Barcelona, 1985; "Ordenanzas municipales de una villa catalana: Olesa de Montserrat (siglo XVII)", en Liber 
amicorum prof. Ignacio de la Concha, Oviedo, 1986, pp. 191-219; "Les ordonnances municipales en Catalogne (du XIIIe 
au XVIIe siècle)", en Coutumes et libertés. Actes des journées internationales de Toulouse, 4-7 juin 1987, Recueil de 
memoires et travaux publié par la societé d'histoire du droit et des institutions des anciens pays de droit écrit, fascicule 
XIV, Montpellier, 1988, pp. 57-65; Usos i costum de Tarragona, Tárrega, 1992. 
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explotación vecinal de servicios: molino, fragua, caminos, etc.); (ii) una 
comunión religiosa (encuadre de los ciudadanos y villanos dentro de obispa­
dos, parroquias y cofradías para las prácticas religiosas); y (iii) una comunión 
política derivada de la común obediencia y prestación de servicios al conde o 
al señor. Externamente la unidad de estas comunidades urbanas se manifes­
taba en los elementos que las delimitaban físicamente, como eran las mura­
llas, o socialmente, como eran el derecho propio y las potestades temporales 
y espirituales comunes con que se gobernaban. 

Pronto (Cardona, 986)11 el conjunto de ciudadanos o villanos de cada loca­
lidad formó un cuerpo representativo que se organizó en un primer momento 
de forma rudimentaria, mediante la reunión o asamblea de los prohombres de 
la comunidad (concilium) y mediante el establecimiento de comisiones redu­
cidas y temporales para tratar y solucionar casos concretos referentes a las 
relaciones de la comunidad con su señor, a la percepción de tributos o al man­
tenimiento de la paz y tregua decretada en las asambleas generales12. 

La jurisdicción en el siglo XII correspondía al conde y a sus represen­
tantes (veguer y baile) mientras que la corporación de ciudadanos se limi­
taba a colaborar en el ejercicio de las facultades gubernativas y judiciales. 
Sin embargo, ya a principios del siglo XIII (Lleida, 1217) se utiliza el tér­
mino romanista de Universitas para designar a la comunidad de habitantes 
con personalidad propia y diferenciada de la de los miembros que la inte­
graban13. Ello manifiesta la creciente exigencia de la corporación de ciuda­
danos por dotarse de unos órganos estables y permanentes que, sometidos a 
normas, dispusieran de una estructura, de unas competencias y de un fun­
cionamiento debidamente ordenados. Es decir, los ciudadanos querían esta­
blecer u obtener una jurisdicción municipal propia reconocida por el 
monarca. En definitiva, el movimiento de los ciudadanos se dirigía a la ins­
titucionalización de su comunidad o Universitas. Los medios para conse­
guir este objetivo fueron los de consolidar los poderes de la asamblea de 
prohombres; la conversión de los oficios delegados en ordinarios; y el res-

11 Cfr. José M.a FONT RIUS, Cartas de Población y Franquicia de Cataluña, y, 2, Madrid-Barcelona, 1969, 
pp. 615-617. 

12 Sobre la institución de la paz y de la tregua vide: Eduard JUNYENT, La Pau i treva, Barcelona, 1975; Les 
Constitucions de Pan i Treva de Catalunya, segles XI-XII, estudi introductori i edició a cura de Gener Gonzalvo i Bou, 
Barcelona, 1994; Víctor FARÍAS ZURITA, Poblamiento y sociedad en el noreste catalán, siglos XI-XII, tesis doctoral inédita 
dirigida por Josep Maria Salrach Mares, Universitat Pompeu Fabra, Barcelona, 1999; Gener GONZALVO, La Pau i treva a 
Catalunya: origen de les Corts Catalanes, Barcelona, 1986. 

13 Cfr. Josep M.a FONT I RIUS, "Orígenes del régimen municipal de Cataluña" (reed.), en Estudis sobre els drets..., 
p. 409, n. 551 "... concedimus et laudamus vobis dilectis charis nostris et fidelibus civibus et populo et toti universitati 
civitatis ilerde et omnium aliarum civitatum et villarum que sunt de dominicatura et regalia nostra... (Privilegio de Jaime I 
a Lleida y otras poblaciones reales, sobre contratos de préstamo, año 1217...)". 
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peto a la jurisdicción del monarca materializada en la presidencia que ejer­
cía el oficial regio en la Asamblea general de los vecinos. 

Las circunstancias históricas explican el éxito de este objetivo político 
dado que, desde finales del siglo XII, tanto el monarca como los ciudadanos 
estaban interesados en la organización política de las ciudades. El primero, 
para poder disponer de los municipios como órganos auxiliares e inferiores de 
su jurisdicción general. Los segundos, para poder atender colectivamente a 
las crecientes necesidades de servicios de unos ciudadanos que no son auto­
suficientes en materias tan esenciales como la alimentación, la defensa exte­
rior, la higiene, el orden público, etc. 

Mediante privilegios reales14, el monarca fue reconociendo a los diversos 
municipios su organización y su jurisdicción propia a través de un largo proceso 
que el profesor Font divide en tres etapas: (a) la fase preliminar de finales del 
siglo XII cuando aparecen formas inseguras e inestables de asociación (coniu­
ratio, confratria o consulatus) dirigidas a asegurar la defensa militar de la ciu­
dad y organizadas a través: de unos magistrados directivos (consules); de unos 
asesores de los magistrados (consiliarii); y de la reunión o asamblea de los pro­
hombres. Excepto en Lérida, dichas formas corporativas no se consolidan en el 
resto de localidades (Cervera, Girona, Vilagrasa, Perpinyà, Barcelona). 

La segunda fase (b) se inicia a mediados del siglo XIII y corresponde a los 
reinados de Jaime I y de Pedro el Grande. Es la fase decisiva para que los 
municipios catalanes adquieran una organización y una jurisdicción propia, 
estable, duradera y con una potestad normativa claramente reconocida y efec­
tivamente ejercida. 

La estructura orgánica de las universidades se compone de: (i) una comi­
sión reducida de magistrados (de 2 a 5) rectores de la comunidad (jurats, 
paers, consuls); (ii) de un Consejo de consellers (hasta cien en Barcelona); y 
(iii) de una Asamblea general de vecinos (los antiguos prohombres). A su 
lado permanece el oficial regio (veguer, baile) que preside la Universitas y 
que colabora con ella para que su jurisdicción sea efectiva en la práctica 
mediante la ejecución de sus decisiones. 

La tercera etapa (c) del municipio catalán medieval corresponde a los 
siglos XIV y XV y se caracteriza por el aumento de la población urbana con 

14 La Fundació Noguera de Barcelona ha emprendido la labor de publicar los libros de privilegios de diversas loca­
lidades catalanas. Hasta hoy han aparecido: Llibre de Privilegis de Cervera, 1182-1456, ed. por M. Turull, M. Garrabou, 
J. Hernando, y J. M. Llobet, Barcelona, 1991; El Llibre Verd de Vilafranca, ed. J. Vallés, J. Vidal, M. C. Coll y J. M. Bosch, 
2 vols, Barcelona, 1992; Llibre de Privilegis d'Olot (1315-1702), ed. A. Mayans y X. Puigvert, Barcelona, 1995; Llibre 
Verd de Manresa (1218-1902), ed. M. Torras, Barcelona, 1996; Els llibres de privilegis de Tàrrega (1058-1473), de.G. 
Gonzalvo, J. Hernando, F. Sabaté, M. Turull y P. Verdés, Barcelona, 1997. 
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las consiguientes luchas sociales y por la extensión del régimen municipal a 
los núcleos rurales de convivencia colectiva. También evoluciona la estruc­
tura orgánica en cuanto aparecen consejos reducidos que substituyen a la 
Asamblea general, imposible de reunir y que entra en crisis. 

La jurisdicción privilegiada del municipio se mantendrá y confirmará 
hasta principios del siglo XVIII en que desaparecerá al ser suprimida por el 
Decreto felipista de Nueva Planta (1715-1716)l5. 

4. RÉGIMEN JURÍDICO DE BARCELONA: LAS NORMAS QUE LO CONFIGURAN 

Barcelona fue conquistada por Carlomagno a los musulmanes en el año 801 y 
convertida, dentro del imperio carolingio, en capital del condado de Barcelona16. 

En el mismo año de su liberación el monarca carolingio otorgó una capi­
tular a los habitantes de la ciudad de Barcelona (godos o hispanos) que ha 
sido reconstruida y publicada por Ramon d'Abadal. En ella se regulan las 
relaciones públicas y de servicio militar que habrán de desarrollarse según 
las leyes de los francos. También se otorgan como franqueza determinadas 
exenciones generales de gravámenes pecuniarios. En materia privada, penal 
y procesal la capitular se remite a la legem propiam de los destinatarios, con 
lo cual es posible comprender la pervivencia de la tradición del derecho visi­
godo y especialmente de su libro de leyes el Liber Iudicum o Liber 
Iudiciorum. En el año 844 el emperador Carlos el Calvo otorga otra capitu­
lar a los habitantes del castillo de Terrassa que confirma la normativa ante­
rior y la extiende a todos los habitantes del condado de Barcelona con lo cual 
se formaría un régimen jurídico unitario del territorio condal de Barcelona 
(Vallés, Penedés, Olérdola...) 

En el siglo X las franquicias antiguas sobre prestaciones personales o 
patrimoniales y sobre exenciones fiscales se desarrollan y, al mismo tiempo, 
se forman de nuevas a través de los usos y de las costumbres practicadas por 
los barceloneses y a través de concesiones condales. 

En el año 986 se produce la destrucción de Barcelona por las tropas de 
Almanzor y con esta derrota se inicia, paradójicamente, el camino hacia la 
independencia de hecho de Cataluña respecto de la monarquía franca. Con 

15 Una excelente síntesis del proceso de institucionalización de la comunidad municipal en: José M.a FONT RIUS, 
"Génesis y manifestaciones iniciales del régimen municipal en Cataluña", en Miscellanea Barcinonensia. Revista de 
investigación y alta cultura, VI, n, 16, 1967, pp. 67-91. 

16 Cfr. José M.a FONT RIUS, Cartas de Población y Franquicia de Cataluña, Madrid-Barcelona, 1969, v.l, t. 2, p. 591. 
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todo, durante el siglo XI los condes de Barcelona continúan otorgando nuevas 
franquicias a la ciudad animados por sus crecientes éxitos políticos y milita­
res contra los musulmanes. Así, el conde Ramón Berenguer I otorga en 1025 
una carta de franquicia a los habitantes de la ciudad y condado de Barcelona 
donde se confirman las franquicias anteriores en uso y se les reconoce la libre 
tenencia de sus propiedades y bienes muebles. Al mismo tiempo se les declara 
exentos de cualquier otra potestad que no sea la condal. Esta normativa ayu­
dará a atraer pobladores, a desarrollar la vida urbana y a cohesionar la inci­
piente comunidad local. 

En la Curia de Barcelona de 1163 -cuando ya existían Usatges de Barcelona 
de carácter territorial- el rey confirma las franquezas concedidas por sus ante­
cesores a los habitantes de Barcelona. Les ofrece la seguridad que deriva de su 
protección y les exime de los malos usos introducidos en la época anterior. 

Los monarcas posteriores también otorgarán concesiones a Barcelona y, 
desde Jaime I (1213-1276), afectarán a puntos concretos del derecho público 
o privado. Normalmente se expresarán a través de la forma de Privilegio. La 
compilación de estos privilegios en la Baja Edad Media integrará el Liber pri­
vilegiorum civitatis Barcinone. Este libro, denominado "lo llibre verd"17 era 
una compilación antigua de textos jurídicos y no jurídicos que por sus caren­
cias y defectos fue necesario renovar a mediados del siglo XIV. La nueva edi­
ción del Llibre Verd proyectaba reunir en un solo libro tanto los textos 
jurídicos que configuraban el derecho general y especial de Barcelona, como 
también algunos otros textos que se consideraban relevantes para comprender 
los orígenes y la tradición histórica en la cual era necesario encuadrar a la 
sociedad y al derecho vigente en Barcelona18. 

Por esta razón, el Llibre Verd19 es muy ambicioso y utiliza un criterio de 
selección de textos que le permite exponer, justificar y dar sentido a las pautas 
de comportamiento exigibles a los ciudadanos y a los habitantes de Barcelona 
y, no sólo por razón de su status burgués, sino por su pertenencia simultánea a 
la comunidad cristiana europea y a la comunidad general de Cataluña. 

Sabemos que fueron los consellers de Barcelona del año 1345-1346 quie­
nes encargaron la confección de este libro de privilegios a Ramón Ferrer, 

17 Está custodiado en el Arxiu Historie de la Ciutat de Barcelona, fons municipal, serie B, Consell de Cent, Llibre 
Verd, vol. s. 1-IV 

18 Vide LIV-I, foli 4 donde se transcribe el documento oficial de los consellers encargando la refección del llibre 
verd "Quod liber privilegiorum civitatis Barchinone vocatus lo libre vert non erat plene perffectus neque ordinatus nec 
correctus ut decebat..." 

19 Las páginas que siguen se corresponden con una versión castellana del trabajo: MONTAGUT, Tomàs de, Una com­
pilació del dret especial de Barcelona a la baixa edad mitjana. Discurs de recepció de Tomàs de Montagut Estragués com 
a membre numerari de la Secció Històrico-Arqueològica, llegit el dia 16 de juny de 2004, Barcelona, 2004, pp. 6-28. 
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notario de Barcelona y escribano del Consell de Cent20. Se trata de una per­
sona que, por la naturaleza de su profesión y por razón del lugar donde la ejer­
cía, dominaba el arte de documentar los diversos negocios jurídicos y, no 
solamente y de forma muy especial aquellos que hacían referencia a la cons­
titución, organización y funcionamiento del Municipio de Barcelona, sino 
también los que practicaban cotidianamente sus habitantes en el transcurso de 
sus relaciones personales, familiares, patrimoniales, etc. 

Sin embargo, y como ya hemos indicado anteriormente, la obra de Ramón 
Ferrer no era original ni pionera porque en 1345 ya existía un libro antiguo de pri­
vilegios, probablemente el mismo que se menciona en un documento de 1244, 
cuando Jaime I ordenaba a los prohombres inserir una constitución real sobre el 
rapto de doncellas "in libro vestrarum consuetudinum sive usaticorum ad perpe­
tuam rei memoriam"21. Con todo, se trataba de una obra muy imperfecta en cuanto 
a complitud, forma de ordenar los materiales y rigor en la trascripción de los textos. 

La labor que se encargaba a Ramón Ferrer no era nada fácil, y para llevarla 
a buen puerto se precisaba de un plan de trabajo que contemplara el diseño de 
un orden dispositivo de los diversos materiales -jurídicos y no jurídicos- que 
se tenían que compilar, antes de proceder a su ordenada y cuidadosa copia y 
trascripción, hecha directamente sobre los documentos originales que guar­
daba la ciudad en su Archivo Municipal y en donde se documentaban las cos­
tumbres, los privilegios y los otros derechos de los barceloneses. 

Es precisamente el orden dispositivo de los diversos documentos compila­
dos lo que nos permite entender el significado que tiene el libro de Privilegios 
de Barcelona, nos sólo para la historia de la sociedad y del derecho barcelo­
nés sino también para la historia del derecho catalán y europeo y de sus res­
pectivas comunidades. Podemos reducir el orden con el cual se procederá a 
distribuir el contenido del Llibre Verd a cuatro grandes ejes temáticos: (i) la 
comunidad cristiana universal; (ii) las monarquías cristianas; (iii) el derecho 
general de Cataluña; (iv) el derecho especial de Barcelona. 

Recordemos que Barcelona, como la mayoría de comunidades locales o 
municipales de la Europa medieval, surgirá y se institucionalizará por el 
impulso de un movimiento de asociación y de organización unitaria de una 
pluralidad de personas que utilizarán el derecho como instrumento para armo­
nizar unos intereses y una necesidades comunes peculiares22. 

20 Ibidem, "... rogarunt ut dictum librum ordinaret et compilaret ipsumque cum suis originalibus fideliter compro­
baret...". 

21 LLV-I, fl. 217 Carta domini regis Jacobi de constitutione per eum jacta contra rapientes puellas. 
22 Cfr. Carme BATLLE L'expansió baixmedieval (segles XII-XV), en Historia de Catalunya dirigida per Pierre Vilar, 

vol. 3, Barcelona, 1988, pp. 78-82. 
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El orden dispositivo del derecho especial de Barcelona que utiliza Ramón 
Ferrer en su compilación -y que seguirán sus sucesores- se basa en un cri­
terio puramente cronológico, de manera que se inicia con la inserción del pri­
vilegio de remisión del quinto de la armada, atribuido al conde Ramón 
Berenguer III (1103-1131)23 y continúa con los privilegios, costumbres y dis­
posiciones otorgadas a Barcelona en época de Pedro el Católico (1196-
1213)24, Jaime I (1213-1276)25, Pedro el Grande (1276-1285)26, Alfonso el 
Liberal (1286-1291)27, Jaime II (1291-1327)28, Alfonso el Benigno (1327-
1336)29 y Pedro el Ceremonioso (1336-1386). 

El primer volumen del Llibre Verd nos servirá como ejemplo para conocer el 
contenido del derecho local de Barcelona que se había documentado y compi­
lado en el Llibre a efectos de facilitar su conocimiento y aplicación y como una 
prueba de su uso continuado en el tiempo. Para dar sentido jurídico a toda esta 
masa normativa -y a efectos puramente explicativos- procedemos a continua­
ción a clasificarla desde un punto de vista material en cinco grandes apartados. 
Advertimos, sin embargo, que esta clasificación es imperfecta ya que en muchos 
casos una disposición -al regular una pluralidad de materias- podría ubicarse 
simultáneamente bajo diversos epígrafes. Tampoco pretendemos ofrecer una cla­
sificación y tipificación exhaustiva de todas las cartas, sino que nos limitamos a 
seleccionar aquellas que estimamos más representativas o relevantes. 

En el primer apartado, agrupamos disposiciones paradigmáticas que nos 
ilustran sobre las diversas fuentes del derecho especial de Barcelona; sobre las 
corporaciones, las instituciones o los oficios con los cuales se organiza la comu­
nidad y con los cuales se crea, se aplica o se interpreta el derecho en Barcelona. 

En el segundo apartado agrupamos privilegios de índole fiscal o tributaria. 
En el tercero, mencionaremos privilegios o franquicias de naturaleza pre­

ferentemente económica. 
El cuarto apartado lo dedicamos a la normativa que modifica el régimen 

jurídico que establece el derecho civil común para determinadas instituciones. 
El quinto y último grupo lo dedicamos a la normativa relativa al derecho 

criminal especial de Barcelona. 

23 L1V-I, fl. 205: "... dimitimus, condonamus, evacuamos, pacificamus eis novum usagium quod ego comes posui 
in Barchinona videlicet quintam de omnibus galeis". 

24 L1V-I, fls. 206. 
25 L1V-I, fls. 206-239. 
26 L1V-I, fls. 239-249. En los fls. 249-250 se encuentra la cuenta sobre el pago del laudemio en Barcelona y como 

se divide el laudemio cuando se venden cosas que se encuentran bajo el dominio plural y simultáneo de varios señores. 
Entre los folios 250 V.-252 se insertan disposiciones de Jaime, rey de Sicilia y duque de Apulia. 

27 L1V-I, fls. 252 V.-262 v. 
28 L1V-I, fls. 262 V.-327 v. 
29 L1V-I, fls. 327 v.-44. 
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I 

En el primer grupo, y en lo referente a las fuentes del derecho especial de 
Barcelona, encontramos mencionadas las ordenaciones viejas (1251) y las 
nuevas (1271) que los prohombres de Barcelona dictaron (de común acuerdo 
con los mercaderes, hosteleros y corredores y con otorgamiento del veguer), 
sobre las formas de las corredurías30. Se trata de un ejemplo de la potestad 
normativa que corresponde al municipio o común de Barcelona y que se inte­
gra con la intervención necesaria y confirmatoria del veguer, que actúa la 
jurisdicción real. Esta potestad se expresa normalmente a través de la pro­
mulgación de ordenaciones o de bandos. Sobre su práctica y autorización 
encontramos diversas noticias en el Llibre Verd31. Tiene otro sentido la inclu­
sión del privilegio conocido con el nombre de Recognoverunt Proceres (1284) 
dentro del Llibre Verd. Este texto constituye una muestra del fenómeno de 
inducción de privilegios a partir de las costumbres de la localidad y a partir 
de la petición de otorgamiento que la ciudad eleva al monarca 

El Recognoverunt Proceres32 es una compilación no muy extensa del dere­
cho especial de Barcelona que reúne derecho de creación popular y expresión 
consuetudinaria, el cual se ha fijado por escrito por obra de algunos prohom­
bres y sabios en derecho de la ciudad, consistente en el reconocimiento y en 
la formulación en normas escritas de viejas y tradicionales costumbres. Con 
todo, el Recognoverunt Proceres también recoge aquel otro derecho especial 
de Barcelona que procede de la renovación y actualización del derecho con­
suetudinario. 

Esta labor creadora se inicia por los mismos prohombres y sabios que 
compilan el derecho antiguo, pero que ahora dan respuesta a las nuevas exi­
gencias sociales con la redacción de nuevos preceptos, en forma de capítulos 
que, presentados al monarca y examinados por él, serán elevados a la catego­
ría de ius singulare de Barcelona en el momento que los otorgue, si procede, 
bajo la forma de privilegio. 

Más adelante, la inclusión del Recognoverunt Proceres dentro de las com­
pilaciones del derecho general de Cataluña de los siglos XV, XVI y XVII com-

30 Cfr. L1V-I, fls. 232-237. 
31 Cfr. L1V-I, fls. 266-267, (1295): "De ordinatione causarum"; fls. 274-275 (1300): "Carta domini regis Jacobi 

super bannis incertis vel de quibus non costiterit prout constare consuevit et super aliis questionibus per vicarium motis 
contra cives Barchinones ius recipiatur ab eis sicut ipsum facer potuerint et debuerint secundum consuetudines Barchinone 
et Constitutiones curiarum generalium. Rubrica"; fls. 310-311 (1319): "Privilegium domini regis Jacobi quod consiliarii 
et proceres Barchinone possunt statuere et ordinare banna cum peniis pecuniariis et corporalibus ut pote mutilationis 
membrorum et mortis et alie prout eis videatur". 

32 Josep M. FONT, Estudi Introductori a Constitucions de Catalunya. L'incunable de 1495, Barcelona, 1988, 
pp. CV-CIX. 
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portará que sus preceptos sean considerados de alcance general y no mera­
mente como elementos integrantes del derecho especial de Barcelona. 

Un ejemplo de cómo se renovaba el derecho especial de Barcelona lo 
encontramos en la carta de Jaime II otorgada en 1305 en pro de la ciudad y a 
petición de los consellers y prohombres, sobre la constitución de comandas 
de depósitos y de mutuos33. 

Existía una costumbre escrita de Barcelona según la cual, en caso de no 
hacerse efectiva la comanda, el comanditario o deudor podía ser detenido, 
siempre que la comanda fuera pura o siempre que no estuviese condicionada 
por un término o garantizada por un aval o por un juramento, ya que en estos 
últimos casos no se le podía detener. 

Esta costumbre fue confirmada por el rey Pedro el Grande en Barcelona el 
día 11 de enero de 1284, al formar parte del Recognoverunt Proceres34. 

Posteriormente, el uso y la interpretación que se hace de este precepto en 
los juicios o en las causas por parte del veguer, del batlle y de los jueces de 
Barcelona y por las mismas partes litigantes, introducirá una diferencia de 
supuestos, de manera que las consecuencias también serán diversas. 

Así, si el acreedor exhibía el instrumento de la comanda pura en el juicio 
o si el reo confesaba simplemente la comanda sin oponer ninguna excepción, 
se procedía, en aplicación de la costumbre escrita, a detener al reo hasta que 
pagara la comanda. 

En otro caso, si el reo oponía alguna excepción perentoria como, por ejem­
plo: la satisfacción, el pacto de no pedir, la pérdida de la comanda, el caso for­
tuito, afirmar que tal comanda no era verdadera comanda sino otro tipo de 
contrato, etc. En este segundo supuesto, que el uso y la interpretación juris­
prudencial de los tribunales de Barcelona había ido perfilando, no se aplicaba 
la consecuencia prevista en la costumbre escrita sino que se recibía del reo la 
firma de derecho con aval y no se le detenía hasta que no fuera condenado por 
sentencia firme que convertía la causa en cosa juzgada. 

Esta nueva norma jurisprudencial, que integraba el derecho especial de 
Barcelona, provocó muchos abusos por parte de gentes maliciosas y sin pala­
bra, de manera que muchos comanditarios rompían la fe prometida y dañaban 
a los acreedores que veían cómo sus créditos quedaban impagados. 

Delante de esta situación, los consellers y los prohombres de Barcelona 
solicitaron al rey su intervención para poner remedio a la maldad de los moro-

33 L1V-I, fls. 284v.-286 v. "Carta domini regís Jacobi constitutionis comande et depositi et mutui ad opus oficii 
recepti. Rubrica". 

34 Cfr. su versión catalana en: Recognoverunt Proceres, Versión medieval catalana del privilegio así llamado, 
Barcelona, 1927, n. 72, p. 24: "Del destret de la comanda". 
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sos mediante la promulgación de una constitución especial que protegiera y 
diera seguridad al tráfico jurídico y al cumplimiento de las obligaciones con­
tratadas por las partes que celebraban negocios jurídicos. 

El rey contestó esta petición en los términos siguientes: Ideoque nos ad 
supplicationem pro parte dictorum consiliariorum et proborum hominum 
civitatis premisse, habita deliberacione providimus super predictis et consti­
tuendo constituimus et statuimus perpetuo in dicta civitate Barchinone taliter 
observandum35. El rey, con su intervención, mantiene la distinción jurispru­
dencial entre los dos supuestos de hecho, pero las consecuencias jurídicas que 
atribuye no son, en el segundo caso, las mismas. En efecto, si el acreedor de 
la comanda ostenta en el juicio el instrumento de comanda pura y el reo no 
opone ninguna excepción perentoria se ordenará la detención del reo y se le 
mantendrá preso hasta que pague. 

Con todo, si el reo opone alguna excepción perentoria (satisfacción, pac­
tum de nonpentendo, caso fortuito, etc.) el juez ordenará, a continuación, que 
preste un avalista idóneo, recibiendo previamente firma de derecho. Después, 
le asignará treinta días continuos para proponer y probar su excepción. 
Transcurridos esos treinta días sin que el reo pruebe las excepciones se le 
podrá compeler a él y a su avalista para que satisfagan la comanda sin mora 
y, si no lo hacen, se procederá a la ejecución en sus bienes, pudiendo mante­
ner preso al reo hasta el pago. 

Como podemos apreciar, el derecho especial de Barcelona se renueva e 
integra con esta constitución especial del rey que se incluye dentro del libro de 
privilegios de la ciudad. En consecuencia, no es de extrañar que los ciudadanos 
de Barcelona, a quienes los tribunales reales del veguer y del baile administran 
la justicia ordinaria, quieran que su derecho especial sea confirmado por el rey. 

En esta misma carta real de 130536 Jaime II reconoce una costumbre espe­
cial de Barcelona sobre créditos impagados y sus consecuencias, aprove­
chando a continuación esta oportunidad para interpretar y establecer la forma 
en que debe observarse esta costumbre en los tribunales reales. 

Esta declaración constituye una prueba más de que el derecho municipal 
de Barcelona, integrado por elementos heterogéneos (costumbres, privilegios, 
jurisprudencia, constituciones, etc.), era un derecho vivo que estaba en un 
proceso continuo de adaptación a las nuevas necesidades de la sociedad. 

Otra fuente del derecho que integra el ordenamiento jurídico especial de 
Barcelona es la normativa que regula las relaciones internacionales, bien a 

35 L1V-I, fl. 285. 
36 Vide supra n. 79. 
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través de verdaderos tratados de paz que los ciudadanos de Barcelona han de 
observar37, bien a través de las disposiciones especiales que regían hechos y 
actos del mar38, del comercio marítimo y de sus protagonistas: mercaderes, 
navegantes y hombres de mar39. 

También forma parte destacada del derecho especial de Barcelona la nor­
mativa que recoge el Llibre Verd referente a la forma especial con la cual el 
derecho general de Cataluña se desarrollaba o interpretaba. En este sentido, 
es emblemática la carta de Pedro el Ceremonioso de 1343 mediante la cual se 
confirmaba la vigencia del Usatge de Barcelona Item statuerunt y al mismo 
tiempo se aprovechaba la ocasión para introducir en el texto de su redacción 
una adición o declaración y una nueva constitución. 

El Usatge, como derecho general de Cataluña, establecía que todos los hom­
bres, nobles o no nobles, aunque fueran enemigos profundos, debían estar siem­
pre seguros (tanto de día como de noche) y debían mantener una tregua 
verdadera y una paz sincera dentro de los límites de la ciudad de Barcelona, que 
el Usatge designaba. El monarca comprometía su autoridad en el otorgamiento 
de esta seguridad y protección, válidas en el territorio de Barcelona40. 

Por esta razón, el monarca, al confirmar el Usatge, constituyó y declaró la 
forma de dividir la pena impuesta a los infractores, a fin de garantizar una 
mayor eficacia en la observancia. En definitiva, la Curia del veguer percibi­
ría un tercio de la pena pecuniaria, la Universidad de Barcelona otro tercio y 
la víctima el tercio restante. 

Tal como hemos mencionado anteriormente, el derecho especial de 
Barcelona -compilado en el Llibre Verd- se coordinaba con el derecho general 
de Cataluña (Usatges y Constitucions de Cortes) y con el derecho universal euro­
peo (ius commune), de la misma manera que los diversos estamentos y corpora­
ciones se coordinaban bajo la jurisdicción temporal de la monarquía y la 
espiritual de la Iglesia. Es en la aplicación del derecho vigente a un caso concreto 
donde se ve mejor esta coordinación operada por los jueces y juristas41. El caso 
planteado en este documento se basa en la nueva lezda del vino que los lezderos 

37 L1V-I, fls. 345-351 (1336), "Carta pacis inter subditos domini regis Aragonum ex I parte et ianuenses ex altera". 
38 L1V-I, fls. 333-341 (1335), "Carta domini Philippi regis Franchorum super stilo maris qui servatur inter mundi prin­

cipes super raubariis in mari comissis"; fls. 360-364 (1336) "Carta domini regis Petri super usibus et ordinationibus navi­
gandi. Rubrica"; fls. 372-373 (1341/1345), "Carta domini regis Petri approbationis et confirmationis privilegii consulatum". 

39 Cfr. Tomàs de MONTAGUT, "El Llibre del Consolat de Mar y el Ordenamiento jurídico del mar", en Anuario de 
Historia del Derecho Español, 67, v.l, 1997, pp. 201-217. 

40 Cfr. VALLS TABERKER, Fernando, Los Usatges de Barcelona. Estudios, comentarios y edición bilingües del texto. 
Prólogo de J.Fernández Viladrich y M.J. Peláez, Barcelona, 1984, p. 87 (Us.61) y L1V-I, fl. 365: "Carta domini regis Petri 
confirmationis usatici qui incipit Item statuerunt". 

41 En este sentido, es paradigmática la "Sententia ne cives Barchinone teneantur dare leudam de vino per eos inibi 
aportato" (1269) que se encuentra en L1V-I, fls. 229-230. 
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deben exigir a los ciudadanos de Barcelona que aportan vino a la ciudad. El rey 
ordena al baile que averigüe la verdad, y que, en todo caso, no permita que se 
exija una lezda nueva sobre el vino sino únicamente la lezda acostumbrada. 

El baile investiga la situación para comprobar si sobre la lezda del vino se 
ha producido con el tiempo alguna innovación y, a continuación, el rey nom­
bra juez real delegado a Albert de Lavània, con la misión de conocer y deci­
dir la cuestión controvertida entre los ciudadanos de Barcelona y los 
arrendadores de la lezda o lezderos. 

Los ciudadanos de Barcelona, por un lado, afirman que la lezda del vino 
se les exigía injustamente y piden en consecuencia que se imponga silencio a 
los reclamantes, los exactores de la lezda. Los lezderos se oponen a los ciu­
dadanos y alegan los usos y prácticas habituales existentes hasta el momento 
como título para recibir, exigir y obtener de los ciudadanos de Barcelona el 
pago de la lezda del vino. Dado que hasta el presente han pagado deben con­
tinuar haciéndolo. 

Para fundamentar su petición, los ciudadanos exhiben el instrumento de 
una sentencia y un cartulario de los consellers de Barcelona en el cual se con­
tienen las lezdas exigidas a la ciudad de Barcelona, tanto a los ciudadanos 
como a los extranjeros. En él se contenía la lezda del vino y las prestaciones 
que se exigían a los extranjeros, mencionándose también la obligación de exi­
gir alguna contribución a los ciudadanos de Barcelona que aportaran vino a la 
ciudad, por mar o por tierra; si bien no se dice nada para el caso en que el vino 
aportado fuera vino propio de los ciudadanos. 

En la sentencia consta que el juez Albert de Lavània ha visto y oído las 
razones de ambas partes, las deposiciones de los testimonios producidos 
sobre los hechos en cuestión y los instrumentos de la sentencia y del cartula­
rio de los consellers. Con todos estos elementos se puede considerar y esta­
blecer cuáles son los hechos que resultan probados. 

Fijados los hechos probados, llega para el juez el momento de aplicar el 
derecho y, en consecuencia, de coordinar el ius commune con el derecho 
general de Cataluña y con el derecho especial de Barcelona. 

El primer criterio que se utiliza es el ius commune: no se puede establecer 
una lezda sin el consentimiento del rey porque cum nova vectigalia irrequi­
sito consenso principis non sit constituenda42. 

Además, el que se atreva a imponer un nuevo vectigal sin permiso del 
príncipe deberá ser castigado con la imposición de una pena. 

42 Vide: Tomàs de MONTAGUT, "La recepció del dret tributan comú a la Corona d'Aragó", en El territori i les seves 
institucions històriques. Actes, vol. I, Barcelona, 1999, pp. 371-380. 
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El segundo criterio consiste en constatar la inexistencia de una norma de 
derecho general aplicable al caso. Así, el juez declara que no encuentra nin­
gún establecimiento ni disposición real sobre la lezda por la cual se grave el 
vino propio de los ciudadanos de Barcelona. 

El tercer criterio es el ius commune y sirve para dejar sin efecto malos usos 
locales. El juez declara que el mero uso continuado en el transcurso del 
tiempo no es un modus idóneo para hacer nacer obligaciones tributarias en los 
ciudadanos de Barcelona. 

Para remachar esta línea de argumentación el juez invoca una regla de inter­
pretación del derecho común, según la cual las cosas odiosas han de restringirse 
y las favorables extenderse, de manera que por la vía de la práctica no se puede 
inducir fácilmente la constitución de una servitud sino más bien su abolición. 

El juez, aplicando estos criterios a los hechos establecidos previamente, 
está en disposición de promulgar la sentencia por la cual declara que los ciu­
dadanos de Barcelona no están obligados ni deben pagar alguna lezda por 
razón del vino propio que aportan a Barcelona por mar o por tierra, ya que 
deben ser y son inmunes a la mencionada prestación. No obstante, les advierte 
que no cometan ningún fraude en esta actividad, es decir, que no hagan pasar 
como vino propio el que es ajeno. El vino de los no barceloneses está sujeto 
a la lezda cuando se aporta a Barcelona, en todo caso y con independencia de 
la ciudadanía de quienes lo aporten. 

En definitiva, el resultado de la labor judicial es el de fijar el derecho espe­
cial de Barcelona en materia de lezdas del vino utilizando y coordinando 
diversos criterios del ius commune y del derecho general de Cataluña que 
depuran y definen cuáles son las verdaderas fuentes del derecho aplicables a 
un caso controvertido (las constituciones del príncipe, la costumbre, los esta­
blecimientos municipales, etc.). De esta manera, se encuentra la solución 
razonable para un conflicto que enfrentaba al lezdero del rey con los ciuda­
danos de Barcelona por razón de exigir aquél a éstos, de hecho pero no de 
derecho, una prestación tributaria sobre el vino. 

El derecho se legitimaba dentro de la sociedad cristiana por considerarse 
que era la expresión sabia y erudita del orden racional de la naturaleza creada 
por Dios. El derecho era la verdad, en la medida en que reflejaba este orden 
natural de las cosas y de las acciones humanas de relación social. 

En este sentido, la sociedad cristiana medieval era una sociedad iuscén­
trica43, es decir, una sociedad donde regía el principio del imperio del derecho 
al que estaban sujetados todos los poderes políticos y jurisdiccionales. 

43 Sobre este problema y su aplicación a casos concretos vide: Mario CARAVALE, Ordinamenti giuridici dell'Europa 
medievale, Bologna, 1994, pp. 633 y ss. 
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En consecuencia, el monarca, titular de la jurisdicción general en 
Cataluña, debía jurar la observancia del derecho si quería ser considerado 
como rey legítimo. El monarca no se encontraba situado por encima del dere­
cho sino que estaba obligado a hacer justicia aplicando y observando el dere­
cho vigente en cada comunidad. 

El Llibre Verd también incluye la disposición de Pedro el Ceremonioso de 
1339 por la cual se establece, como novedad y privilegio, que el rey, al inicio 
de su reinado, debe recibir en Barcelona el juramento tradicional de fidelidad 
de sus súbditos catalanes; y también que en esta ciudad prestará el juramento 
de observar el derecho. De esta manera, el derecho especial de Barcelona 
obtenía una garantía suplementaria en cuanto a su eficacia y observancia, ya 
que, si bien el juramento del monarca se hacía con carácter genérico en rela­
ción con los privilegios, libertades, franquicias e inmunidades, costumbres y 
buenos usos; el hecho de tenerse que rendir en Barcelona favorecía que estas 
disposiciones genéricas que el monarca enunciaba en su fórmula de jura­
mento pudieran fácilmente vincularse con las disposiciones concretas conte­
nidas en el Llibre Verd de privilegios de la ciudad. 

En relación con la normativa orgánica que regula algún aspecto del régi­
men jurídico de las corporaciones y oficios públicos o privados de la ciudad, 
podemos mencionar las cartas reales de Jaime I y de sus sucesores: sobre la 
renovación anual de los pesadores y medidores del pan44; sobre la elección de 
los cónsules de las partes ultramarinas (1266 45, 1268 46, 1286 47, 1321 48, 1345 49); 
sobre los derechos y las obligaciones del veguer (1269 50, 1289 51, 1300 52, 
1312 53, 1339 54); sobre el oficio de los obreros de la ciudad (1301 55); sobre los 

44 L1V-I, fls. 227 "Carta domini regis Jacobi super eo quod ponderatores panis mutantur quolibet anno in festo 
sancti Marchi et quod lombardi florentini et luquesi non morentur negociando in Barchinona et aliis institutionibus". 

45 L1V-I, fl. 228. 
46 L1V-I, fl. 229. 
47 Ll V-I, fl. 251 "Carta domini regis Jacobi Sicilie, Ducatus Apulie et Principatus Capue de habendibus consulibus 

in partibus Sicilie". 
48 L1V-I, fl. 312 "Carta domini regis Jacobi super eligendis consulibus in insulis et in aliis locis"; fl. 313 

"Instrumentum confirmacionis domini infantis Alfonsi dicti privilegi consulatus"; fl. 237 "Carta domini regis Jacobi quod 
uxores non faciant suas comandas factas eorum viris". 

49 L1V-I, fl. 370v. "Carta domini Ludovici regis Sicilie super eo quo civitas Barchinone eligit consules in Regno 
Sicilie". 

50 L1V-I, fls. 230 V.-231. 
51 L1V-I, fls. 259 V.-260 "Carta domini regis Alfonsi quod vicarius Barchinone eligat vicarium in Vallesio". 
52 L1V-I, fls. 275-279 "Carta sententie late inter vicarium Barchinone ex una parte et baiulum dicte civitatis ex altera 

super districtu et iurisdictione officiorum utriusque". 
53 L1V-I, fls. 299v.-302 "Carta quod vicarius Barchinone substituat vicarium in Vallesio et non dominus rex nec ali­

quis alius et quod vicarius Vallesii teneatur assecurare in pose vicarii Barchinone". 
54 L1V-I, fls. 359-360 "Carta domini regis Petri. Quod dominus rex seu aliquis officialis suis non possint facere 

comissionem alicui iuris perito de universitate plurium negociorum excepto in causis tutorie et manumissorie". 
55 L1V-I, fls. 282 V.-283. 
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notarios o escribanos (1302 56, 1331 57, 1336 58, 1337 59, 1346 60); sobre la prohi­
bición de recibir a clérigos en los oficios públicos (1312 61, 1328 62); sobre la 
exigencia de responsabilidades a los oficiales por razón de la gestión de sus 
oficios (1343 63); sobre los pesadores de la carne (1344 64); sobre el oficio del 
mostassaf de la ciudad (1339 65, 1354 66); sobre el Consulado de Mar de 
Barcelona (1348 67, 1354 68); etc. 

Merece una mención especial aquella normativa que se dirige a regular la 
aplicación del derecho especial de Barcelona, bien estableciendo un proce­
dimiento judicial adecuado, bien configurando el régimen jurídico de la 
administración de justicia en Barcelona y el estatuto de los juristas y del resto 
de personal que intervienen en el funcionamiento del foro. Así, menciona­
remos la normativa sobre los abogados y juristas (1246 69, 1301 70, 1303 71); 
sobre los trámites, las fases y las costas del proceso (1258 72, 1265 73, 1307 74, 

56 L1V-I, fl. 283 "Carta domini regis Jacobi quod clerici non utantur officio notarie. Rubrica". 
57 L1V-I, fl. 332 "Carta domini regis Alfonsi quod notari teneantur facere capibrevia de testamentis que fuerint publicati." 
58 L1V-I, fls. 353-354 "Carta domini regis Petri quod notarii teneantur facer protocolla seu capibrevia de omnibus 

sententiis tam arbitralibus quam iudicialibus que per eos in formam publicam redigetur". 
59 L1V-I, fl. 355 "Carta domini regis Petri. Quod notarii Barchinone de cetero creandi examinentur in presencia 

vicari et consiliariorum Barchinone per duos iuris peritos et per duos vel tres notarios". 
60 L1V-I, fls. 371-372 "Carta domini regis Petri declarationis privilegii examinationis notariorum Barchinone". 
61 L1V-I, fls. 298v.-299 "Carta domini regis Jacobi ut aliqui portantes coronam non eligantur vel assummantur ad 

aliqua publica officia a iure clericis interdicta aut portantes coronam adulterinam puniantur in abscisiones corii de capite 
cum rasorio". 

62 L1V-I, fls. 328-329. 
63 L1V-I, fls. 367 V.-368 "Carta domini regis Petri. Quod offerentes peticiones contra officiales non habeant asse­

curare de restituendis missionibus in casu quo subcumbant". 
64 L1V-I, fl. 370 "Carta domini regis Petri. Quod duo ponderatores camium per probos nomines Barchinone et alii 

duo per baiulum ordinentur". 
65 L1V-I, fls. 373-374 "Privilegium domini regis Petri quod in civitate Barchinone sit mostaçafus qui officium mos­

taçafie teneat atque regat". Sobre l'evolució i funcionament d'aquest ofici vegeu Montserrat BAJET, El Mostassaf de 
Barcelona i les seves funcions en el segle XVI edició del "Llibre de les ordinations", Barcelona, 1994. 

66 L1V-I, fls. 397-399 "Carta incliti domini infantis Petri locumtenentis generalis illustrissimi domini regis. 
Declarationis quod mostaçafus et eius sagiones possunt et debent uti officio mostaçafie in callis iudaicis Barchinone et in 
aliis locis tam infra civitatem Barchinone quam extra ubilibet constitutis in quibus banna sunt solita imponi per consilia­
rios Barchinone, tam in hiis que consistunt in ponderibus et mensuris quam in aliis que dicto offcio mostaçafie pertinent 
et incumbent". 

67 L1V-I, fl. 375 "Privilegium domini regis Petri quod in civitate Barchinone sint consules maris". 
68 L1V-I, fls. 399-400 "Carta incliti domini infantis Petri Generalis locumtenentis illustrissimi domini regis 

Aragonum. Declarationis facte per ipsum dominum infantem super usu et exertitio consulatus maris Barchinone". 
69 L1V-I, fls. 217-218 "Carta domini regis Jacobis super sacramento per advocatos prestando". 
70 L1V-I, fls. 279-282 "Carta domini regis Jacobi appprobationis et confirmationis de capitulis ordinatis per Petrum 

Arnaldi de Cervaria vicarium Barchinone et probos nomines eiusdem civitatis". 
71 L1V-I, fl. 284 "Carta domini regis Jacobi quod advocati vicarie Vallensis teneantur iurare quolibet anno prout 

iurant advocati civitatis Barchinone". 
72 L1V-I, fl. 226 "Carta domini regis Jacobi. Quod ab interloqutoria non appelletur. Rubrica". 
73 L1V-I, fl. 227. 
74 L1V-I, fls. 288-290 "Carta domini Jacobi de abreviatione causarum ad supplicationem proborum hominum 

Barchinone". 
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1319-1320 75, 1325 76, 1330 77, 1336 78, 1339 79, 1342 80, 1343 81, 1353 82); y sobre la 
jurisdicción competente (1265 83, 1300 84, 1320 85, 1339 86). 

Finalmente, mencionaremos dentro de este primer grupo la normativa 
orgánica que regula la constitución o el funcionamiento de corporaciones pro­
fesionales de artesanos, de mercaderes y de oficios menestrales como es la 
relativa a los bataneros (1255 87), a la Universidad de los prohombres de la 
Ribera (1258 88)89, al Consulado de los tejedores, tintoreros y bataneros de fus­
tany (1326 90), a los moleros (1327 91) y a los draperos (1349 92)93. 

75 L1V-I, fl. 310 "Carta domini regis Jacobi ut contra scripturam factam sub pena terii nulla exceptio admittitur in 
solutionis aut satisfactionis". 

76 L1V-I, fls. 320-321 "Carta taxationis facte per proceres Barchinone super salariis scripturarum scribaniarum for­
sades". 

77 L1V-I, fls. 330-331 "Carta domini regis Alfonsi super declaratione per eum facta de sacramento calumpnie et de 
testibus qui dantur in placitis. Rubrica". 

78 Vide supra n. 122. 
79 L1V-I, fl. 358 "Carta domini regis Petri quod super exequtionibus sententiarum assumantur per ordinarium duo 

iurisperiti qui consulant sibi super modo et forma". 
80 L1V-I, fl. 377 "Carta domini regis Petri quod scriptores curiarum vicarii Barchinone et Vallensis et baiuli 

Barchinone et aliarum scribaniarum fortiatarum dicte civitatis et vicarie eiusdem habeant sequi et tenere quascumque 
taxactiones vigore captiuli editi in Curia Montissoni factas et de cetero faciendis. Et quod, si ordinario et probis homini­
bus iam dicte civitatis visum fuerit, possint ipsas tatxationes minuere vel augere et penam seu banum apponere contra illos 
qui ultra huiusmodi tatxationes aliquid recipere atemtarent". 

81 L1V-I, fl. 377 v. "Carta declarationis domini regis Petri quod algatzirius regius non possit exhigere vel habere 
morabetinum a civibus et habitatoribus Barchinone quos capi contingat et per eum in carcere detineri". 

82 L1V-I, fls. 379 V.-380 "Litera domini regis Petri quod officiales ipsius domini regis teneantur facere executionem 
de violariis et censualibus mortuis ac debitis que debeantur civibus et habitatoribus Barchinone non obstante quod 
expensse non ministrentur eis per ipsos cives et habitatoribus Barchinone". 

83 L1V-I, fl. 227. 
84 L1V-I, fls. 275-278 "Carta sententie late Ínter vicarium Barchinone ex una parte et baiulum dicte civitatis ex altera 

super districtu et iurisdictione officiorum utriusque". 
85 L1V-I, fl. 311 "Carta domini regis Jacobi quod construerentur furce a Muntgat et in aliis locis in ibi designatis 

usque ad quem termini civitatis Barchinone protenduntur". 
86 Vide supra n. 54. 
87 L1V-I, fl. 219 "Carta de officio batetorie fustaneorum et tintorarii". 
88 L1V-I, fls. 222-226. 
89 Cfr. José María FONT Rius, "La Universidad de prohombres de Ribera de Barcelona y sus ordenanzas marítimas 

(1258)", en Estudios de Derecho Mercantil en Homenaje al profesor Antonio Polo, Madrid, 1981, pp. 199-240; María 
Teresa FERRER, "Sobre els orígens del consolat de mar a Barcelona el 1279 i sobre els cònsols d'ultramar a bord de vai­
xells. Un exemple de 1281", en Anuario de Estudios Medievales, 23, Barcelona, 1993, pp. 141-150; "Jurisdicció i con­
trol de la navegació a la Ribera i mar de Barcelona", en Historia Medieval. Anales de la Universidad de Alicante, 12, 
1999, pp. 113-133. 

90 L1V-I, fls. 322-324 "Carta domini regis Jacobi super forma consulatus textorum et tinturariorum et batetorum fus­
taneorum". 

91 L1V-I, fl. "Carta domini regis Jacobi quod moleri in Barchinona possint eligere III consules". 
92 L1V-I, fls. 376 V.-377 "Littera domini regis Petri quod antequam campsores et draperii ad ipsam officia admit­

tantur habeatur certificatio per vicarium eum consiliariis et aliquibus sufficientibus et ydoneis personis de conditione, statu 
et suffitientia eorum si fuerint apti et capces ad ipsam offtia exercenda". 

93 Sobre este tema vide: Antoni RIERA "La aparición de las corporaciones de oficio en Cataluña (1200-1350)", en 
Cofradías, gremios, solidaridades en la Europa Medieval, XIX Semana de Estudios Medievales, Estella 1992,Pamplona, 
1993, pp. 285-318. 
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II 

El derecho tributario especial de Barcelona merece una consideración 
individualizada. Por los estudios de Manuel Sánchez i de Pere Ortí94 cono­
cemos el proceso histórico de formación de un sistema fiscal en Cataluña 
basado en la interacción entre el monarca y los municipios. La presión de la 
fiscalidad real indujo la formación de una fiscalidad municipal basada, en 
el siglo XIII, en la quaestia o talla distributiva de la cantidad pedida por el 
rey, asignada finalmente a cada ciudadano. A partir del segundo tercio del 
siglo XIV este tributo de base personal o mixta dejó paso al predominio de 
otros tributos de base patrimonial como fueron las imposiciones municipa­
les sobre la compraventa de determinados productos. La evolución del sis­
tema fiscal municipal culminó con la emisión de deuda pública por parte del 
municipio, en la segunda mitad del mismo siglo XIV y bajo la forma de cen­
sales y violarios. 

La normativa tributaria que reúne el Llibre Verd, mayoritariamente consti­
tuida por privilegios, se refiere a aspectos decisivos de este proceso histórico 
hasta mediados del siglo XIV. 

En efecto, encontramos disposiciones relativas a las lezdas o peajes reales 
y a su exención a favor de los ciudadanos de Barcelona. Estos tributos de base 
patrimonial gravaban el tránsito de los productos comerciales barceloneses a 
través de determinados lugares. Se debe tener en cuenta que era de la com­
praventa y comercio de estos bienes, gravados por los peajes y lezdas, de 
donde la ciudad de Barcelona derivaba su poder económico, político y finan­
ciero; y los ciudadanos su riqueza. La normativa tributaria que reúne el Llibre 
Verd de privilegios se refiere a aspectos decisivos de este proceso histórico, 
hasta mediados del siglo XIV. 

El tema era muy delicado y mereció una regulación abundante y detallada. 
Así, debemos mencionar las cartas reales sobre la franquicia de los mole­

ros (1218 95); sobre la lezda de la harina (1219 96); y sobre diversas lezdas, su 

94 Cfr. Manuel SÁNCHEZ, El naixement de la fiscalitat d'Estat a Catalunya (segles XII-XIV), Vic, 1995; Pere ORTÍ, 
Renda i fiscalitat en una ciutat medieval: Barcelona, segles XII-XIV, Barcelona, 2000; También es necesario consultar los 
trabajos sobre la génesis de la autonomía fiscal del municipio reunidos en Barcelona, Quadernis d'História, 2/3, 1996, 
Barcelona, 1997 y en especial los trabajos de Pere ORTÍ, La construcció del sistema fiscal municipal a Barcelona, segles 
XIII-XIV, pp. 17-34 y el de Manuel ROVIRA i Sebastiá RIERA, Les ajudes concedides per la ciutat de Barcelona a Jaume 
II, 1314-1326, pp. 35-52. 

95 L1V-I, fls. 206-207. 
96 L1V-I, fls. 207-209 "Sententia. Quod cives Barchinone non teneantur dare leudam de farina quod vendant". 
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contenido y su inmunidad (1222 97, 1231 98, 1232 99, 1243 100, 1268 101, 1269 102, 
1280 103, 1282 104, 1283 105, 1286 106, [1292, 1302] 107, 1317 108, 1321 109, 1323 110, 
1339 111). 

La tendencia era clara, con estas cartas y privilegios se trataba de ir creando 
un espacio de libre circulación para los productos y mercancías de los ciuda­
danos de Barcelona, debilitando o derribando las barreras tributarias del rey, 
de los señores o de otros municipios que obstaculizaban el tráfico y el inter­
cambio. 

Por otro lado, los ciudadanos de Barcelona otorgaron subsidios al monarca 
para ayudarle con recursos financieros en sus necesidades. Con todo, se preo­
cuparon de dejar bien sentado que la prestación pública que realizaban no era 
de naturaleza obligatoria ni, en consecuencia, podía servir de precedente para 
vincular su riqueza mobiliaria o inmobiliaria al pago de un futuro tributo. El 
subsidio tenia un carácter gratuito y temporal, de manera que la prestación de 
los ciudadanos era de naturaleza puntual, personal y graciosa y, por lo tanto, 
el rey no podía exigirla ni imponerla de nuevo en el futuro. En caso de surgir 
una nueva necesidad, el monarca deberá pedir otro subsidio y negociar su 
donativo con la ciudad. 

En el Llibre Verd se compila el derecho especial de Barcelona que regula las 
prestaciones públicas de la ciudad y de sus ciudadanos al rey en forma de subsi-

97 L1V-I, fls. 210-213 "Translatum memorie de lezdis... Hoc est memoria de leudis que sunt inter dominum regem 
et G. de Mediona de suis terminis". 

98 L1V-I, fl. 214 "Carta domini regis Jacobi franquitatis civium Barchinone in civitate Maioricharum et in insulis 
eidem regno adiacentibus". 

99 L1V-I, fl. 214 "Carta domini regis Jacobi franquitatis leude et pedagii et aliorum". 
100 L1V-I, fl. 215 "Carta sententie late per dominum regem Jacobum inter universtiate Barchinone et Guillelmam de 

Claramonte de lezda". 
101 Vide supra n. 41*. 
102 L1V-I, fl. 231 "Carta domini regis Jacobi quod lezda debiterris non recipiatur a Lates nec in alibus alus locis 

dominationis Montispesulani". 
103 L1V-I, fls. 238-239 "Sententia quod macellarii Barchinone non teneantur solvere lezdam apud Tamaritum de arie­

tibus transeuntibus per Collem de Sancta Xrispina". 
104 L1V-I, fls. 239-240 "Carta super sententia lata de leuda seu rippagio portus de Blanis". 
105 L1V-I, fls. 246-247 "Carta dominin regis petri confirmationis lezdarum, pedagiorum ac aliorum". 
106 L1V-I, fls. 252-253 "Carta domini regis Alfonsi confirmationis privilegiorum, libertatum et franquitatum civita­

tis Barchinone"; fls. 253-254 "Carta domini regis Alfonsi confirmationis franquitatis et immunitatis civium Barchinone". 
107 L1V-I, fls. 263-264 "Carta domini regis Jacobi franquitatis lezde et pedagii ac aliorum. Rubrica". 
108 L1V-I, fls. 303-304 "Carta domini regis Jacobi quod cives Barchinone transeuntes per LX millearia supra capud 

Dertuse non teneantur dare lezdam"; fls. 304-309 "Carta declarationis lezde que prestatur per cives Barchinone apud 
Cauqum liberum". 

109 L1V-I, fls. 316-317 "Carta domini regis Jacobi franquitatis et immunitatis lezde et pedagii ac aliorum in insulis 
Sardinie et Corsice". 

110 L1V-I, fl. 319 "Privilegium domini regis Jacobi franquitatis generalis per eum concesse civibus Barchinone". 
111 L1V-I, fl. 360 "Carta domini regis Petri. De remissione per eum facta civibus Barchinone de fraudibus comissis 

in lezdis. Rubrica". 
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dio (1254 112, 1265 113), de quaestia (1265 114) o de sisa (1288 115, 1289116) y también su 
posible franquicia o inmunidad. (1288 117, 1300 118, 1305 119). Además, se incluyen 
disposiciones relativas a las tasas judiciales (1335 120) y a cuestiones tributarias deri­
vadas de la concesión de la pescadería a un particular (1336 121, 1352, 1353 122). 

III 

En el tercer apartado agrupamos conceptualmente aquella normativa -no 
tributaria- del derecho especial de Barcelona que se dirige más directamente 
a proteger o a fomentar la actividad económica y financiera de la ciudad, 
mediante diferentes tipos de medidas de gobierno o de gracia. 

Destacamos las prohibiciones establecidas para navegantes o mercaderes 
extranjeros, dirigidas a restringir la práctica de su oficio y a disminuir la com­
petencia comercial para beneficiar a los ciudadanos de Barcelona. Entre estas 
disposiciones mencionamos las cartas reales de 1227 123, 1265 124, 1268 125 y 
1326 126 y las de 1231 127, 1286 128, 1288 129, 1295 130, 1286-1296 131, 1301 132, 

112 L1V-I, fls. 218-219 "Carta domini regis Jacobi. Quod de cetero solidum et libra non sit in Barchinone". 
113 L1V-I, fl. 227 "Quod nullus civis Barchinone pignoretur racione questie vel servicii nisi tantum pro sua parte in 

tallio sibi a tatxatoribus assignato". 
114 L1V-I, fls. 221-222 "Carta domini regis Jacobi de moneta perpetua de terno". 
115 L1V-I, fls. 254-257 "Carta domini regis super facto cise sibi concesse racione muri nove Barchinone". 
116 L1V-I, fls. 260-261 "Carta domini regis Alfonsi super facto cise seu auxilio". 
117 L1V-I, fls. 257 V.-258 "De sententia lata inter consiliarios et molerios Barchinone super vicinatu". 
118 L1V-I, fls. 273 V.-275 "Carta regis Jacobi franchitatis questi et aliorum coactorum servitiorum". 
119 L1V-I, fls. 1285 V.-287 "Carta confirmationis domini regis Jacobi franquitatis et immunitatis questi et cuiusve 

alterius exactionis". 
120 L1V-I, fl. 337 "Carta domini regis Alfonsi super facto terciorum curiarum vicarii et baiuli quod non exigantur vel 

exigí valeant ultra tempus dodetim annorum". 
1-1 L1V-I, fls. 341-344 "Sententia lata inter universitatem civitatis Barchinone ex una parte et Guilabertum de 

Corbaria ex alter super iure quod idem Guillabertum recipit in piscateria Barchinone". 
'"" L1V-I, fls. 381-385 "Compromissum factum inter venerabiles consiliarios civitatis Barchinone de et cum 

assenssu et volúntate honorabilis consilii centum juratorum ex una part. Et venerabilem Galcerandum de Cartiliano, cura­
torem Bernardoni de Corbaria pupilli, filii et heredis venerabilis Guilaberti de Corbaria quondam militis, ex altera super 
translatione seu mutatione piscaterie et juribus eiusdem". La sentencia sobre aquesta causa es troba a fls. 385-395. 

123 LIV-I, fls. 213-214 "Carta domini regis Jacobi quod aliquid vaxellum extraneum non possit levare honus in Barchinona". 
124 Vide supra n. 44*. 
125 LIV-I, fl. 228 "Carta domini regis Jacobi. Quod patroni vel mercatores extranei non teneant tabulam in 

Barchinona causa onerandi ibidem aliquas naves extraneas". 
126 LIV-I, fl. 325 "Carta domini regis Jacobi quod lombardi, florentini et seneses non morentur negotiando in civi­

tate Barchinone". 
127 Vide supra n. 98*. 
128 LIV-I, fls. 250-251 "Carta domini Jacobi regis Sicilie et ducatus Apulie super franquitate exiture grani concessa 

per eum catalanis". 
129 LIV-I, fls. 251-252 "Carta domini regis Jacobi Sicilie ducatus Apulie et principatus Capue super frantiquitatibus 

libertatibus et immunitatibus per eum concessis cathalanos in regnis predictis. Rubrica". 
130 LIV-I, fl. 267 v. "Carta domini regis Jacobi. Quod mercatores et cives Barchinone possint extrahere res et mer­

ces extra terram domini regis absque albarano officialium suorum". 
131 LIV-I, fls. 268-270 "Instrumentum confirmationis domini Frederici regis Sicilie facte cathalanis super exitura 

frumenti et ordei et super naufragis. Rubrica". 
132 LIV-I, fl. 283 "Carta domini regis Jacobi quod propter ordinationem capituli Curie Ilerde facienti mentionem de 

victualibus et alus extrahendis a dominatione domini regis non fíat preiuditium privilegiis civitatis Barchinone". 
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1308 133, 1326 134 y 1337 135. Otras normas ordenan y procuran el buen funcio­
namiento de las actividades económicas y financieras de la ciudad (1025 136, 
1203 137, 1252 138, 1267 139, 1275 140, 1315 141, 1342 142, 1346 143, 1353 144, 1355 145). 

También debemos traer a colación en este apartado, las disposiciones rela­
tivas a la moneda (1258 y 1259 146, 1269 147, 1285 148, 1286 149, 1294 150 y 1343 151). 

Finalmente, debemos tener en cuenta las prohibiciones de comerciar con 
los enemigos de la fe o las de exportar cosas prohibidas, así como sus diver­
sas declaraciones (1274 152 y 1281 153), como excepción a la tendencia dirigida 
a favorecer el comercio barcelonés, y como expresión de la voluntad real de 
subordinar las actividades económicas a los intereses políticos o religiosos de 
la monarquía. 

133 L1V-I, fls. 290-291 "Carta domini regis Roberti primogeniti domini Iherosolimi et Sicilie regis super franquita­
tibus per eum concessis in totis tenis suis civibus Barchinone". 

134 L1V-I, fl. 326 v. "Carta domini infantis Raymundi Berengarii super franquitate civium Barchinone de locis de 
Elchio et de Crivilen". 

135 L1V-I, fl. 354 '"Carta domini regis Petri guidatici omnibus aportantibus per terram vel per mare victutalia ad civi­
tatem Barchinone". 

136 L1V-I, fls. 205-206 "De datione et confirmatione pasturarum et nemorum et de confirmatione alodiorum civium 
Barchinone". Sobre esta carta otorgada por Ramón Berenguer I a los habitantes de la ciudad y del condado, véase: José 
Mª FONT Rius, Cartas de población y Franquicia de Cataluña, I Textos. Introducción. Diplomatario. Presentación mono­
gráfico-local e índices, II, Madrid-Barcelona, 1969, pp. 592-593. 

137 L1V-I, fl. "Carta domini regis Petri ne quis pro debito elongetur nisi ratione hostis vel alterius esse et ut res ali­
qua alicuius debitoris volentis solvere debitum vel inde facere directum suo creditori misse in domo episcopi sedis 
Barchinone vel prelati vel canonici eiusdem vel alicuius loci religiosi quid facta monitione de ipsis rebus tradendis si non 
traderentur quod auctoriate propia et per fortiam predicte res abstrahi possint inde. Rubrica". 

138 L1V-I, fl. 218 "Carta domini regis Jacobi quod semel elongati iterum non elongentur". 
139 L1V-I, fl. 228 v. "Carta domini regis Jacobi de concessione pasturarum facta carnificibus Barchinone". 
140 L1V-I, fl. 238 "Carta domini regis Jacobi super elongamento non faciendo de comandis". 
141 L1V-I, fl. 302 "Carta domini regis Jacobi ut semel elongati de debitis iterum non elongentur. Rubrica". 
142 L1V-I, fl. 365 "Carta domini regis Petri. Quod elongament vel provisiones de cetero non fiant quorum pretextu 

violaria civium Barchinone ultra suos terminos protelentur". 
143 L1V-I, fls. 374 v.-375 "Carta domini regis Petri quod frumentum et ordeum mensurentur in civitate Barchinone 

cum mensura sive quarteria qua ordeum in ipsa civitate mensurari consuevit temporibus retroactis". 
144 L1V-I, fl. 380 "Carta domini regis Petri. Quod non faciet elongamentum seu elongamenta aut provisiones qua­

rum pretextu censualia mortua ad cives vel habitatores civitatis Barchinone spectantia ultra suos terminos elongentur". 
145 L1V-I, fls. 380-381 "Littera domini regis Petri super furnis non faciendis in civitate Barchinone donec primitas 

per vicarium vel baiulum in locis solitis fuerit proclamatum quod quiscumque habens vel habituals ab ipso domino rege 
vel suis licentiam faciendi seu constniendi in civitate Barchinone furnum seu fumos ipsum vel ipsos non presumat donec 
per preconem in locis solitis Barchinone fecerit nunciari et publicari locum ubi construi faceré voluerit ipsum furnum". 

146 L1V-I, fl. 221 "Carta domini regis Jacobi de moneta perpetua de temo"; fl. 226 "Carta domini regis Jacobi super 
solutione seu cambio monete veteris cum nova moneta Barchinone. Rubrica". 

147 L1V-I, fls. 231 V.-232 "Carta domini regis Jacobi super nova oneta de argento". 
148 L1V-I, fls. 247-248 "Carta domini regis Petri de moneta nova de argento quod sit legalis et quod duo probi nomi­

nes Barchinone habeant custodiam ipsis". 
149 L1V-I, fl. 254 "Carta domini regis Alfonsi confirmationis privilegii monete que cuditur in Barchinona". 
150 L1V-I, fls. 264-266 "Sententia inter comendatorem domus Sancte Anne Barchinone et Ferrarium de Ferrarons 

super eo quo novem solidos solvuntur pro moarabetino. Rubrica". 
151 L1V-I, fls. 369 V.-370 "Carta domini regis Petri. Quod cives Barchinone possint extrahere de Barchinona et de 

Cathalonia et de alus regnis suis argentum purum vel ere contaminatum in rudi materia vel specifícata et tam in peciis 
quam alus et monetam bosonaram villonum vel balçonara". 

152 L1V-I, fl. 237 "Carta domini regis Jacobi declarationis rerum seu mercium ad partes sarracenorum non portandarum". 
153 L1V-I, fl. 239 "Carta domini regis Petri super declaratione prohibitionis de non extrahendis rebus certis de tena sua". 
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IV 

Sobre el derecho de familia y sucesiones el Llibre Verd de privilegios 
compila un conjunto de disposiciones cuyo contenido es contrario o extraño 
a las previsiones que, sobre la misma materia, contempla el derecho común 
romano-canónico154. En consecuencia, sobre estas materias se configura para 
Barcelona un derecho claramente especial. Podemos comprobar lo que aca­
bamos de decir: en el caso del derecho a desheredar a los hijos o hijas meno­
res de veinticinco años que se casaren sin licencia parental (1269 155); también 
en lo que se refiere a determinar los límites de la eficacia ejecutiva de la hipo­
teca dotal de la mujer (1271 156); en la determinación de la cuota correspon­
diente al laudemio (1285 157, 1310 158, 1318 159) y a su reparto entre los diversos 
titulares del dominio (1285 160); en cuanto a no obligar a roborar conjuramento 
determinados contratos (1302)161; en cuanto a no aceptar la excepción de 
excomunión contra alguien para anular su testamento (1325 162); en cuanto a 
las obligaciones de la viudas y de los tutores(1330 163); en cuanto a los capítu­
los matrimoniales (1337 164); en cuanto al testamento y a su anulación 
(1339165); en cuanto a la colación hereditaria (1343 166), etc. 

134 Guillem Maria DE BROCÀ I DE MONTAGUT, Historia del Derecho de Cataluña, especialmente del civil y 
Exposición de las instituciones del Derecho civil del mismo territorio en relación con el Código civil de España y la juris­
prudencia , Barcelona, vol. I, 1918, reed. 1985; vol. II, 1985; i Josep SERRANO, "Historia del Dret privat català", en 
Historia del Dret català, Tomàs de Montagut Estragués (coordinador); [Víctor Ferro Poma, Tomàs de Montagut, Josep 
Serrano Daura], Barcelona, 2001, pp. 

155 L1V-I, fl. 230 "De exheredatione parentibus concessa contra filios et filias infra XXV annos matrimonium con­
trahentes sine ipsorum parentum licentiam et ne aliquid monasterium possit petere vel habere legittimam aliqua vel here­
ditatem ratione alicuius qui ipsum monasterium intraverit sine voluntate patris". 

156 L1V-I, fl. 237: "Carta domini regis Jacobi quod uxores non faciant suas comandas factas eorum viris". 
157 L1V-I, fls. 248-249 "Carta domini regis Petri de concessione decima partís dande pro laudemio". 
158 L1V-I, fls. 291-297 "Carta sententie late per dominum regem Jacobum et episcopum Valentinun inter clerum et 

universitatem civitatis Barchinone super facto laudimiorum", fls. 297-299 "Carta declarationis facte per dictum dominum 
regem et dictum episcopum Valentinum super dicta sententia laudimiorum". 

159 L1V-I, fls. 309-310 "Carta domini regis Jacobi ut notarii Barchinone in instrumentis alienationum que fient ecle­
siis vel ecclesiasticis personis per laycos de alodiis laycorum apponant clausulam quod emphiteota det clericis pro laudi­
mio id quod dare layco et no amplius consuevit. Rubrica", fl. 310 "Forma predicte clausula per notarios inserendae". 

160 L1V-I, fl. 249 "Compotum factum super solutione laudimii in Barchinona. Qualiter dividatur laudimium quando 
fit venditio de rebus que pro pluribus domini tenentur". 

161 L1V-I, fls. 283-284 "Carta domini regis Jacobi pro instumentis mutui, depositi seu comande non apponatur iura­
mentum. Rubrica"; fl. 284 "Carta domini regis Jacobi declarationis constitutionis iuramenti non apponendi in instrumen­
tis mutui, depositi seu comande. Rubrica". 

162 L1V-I, fl. 322 "Carta domini regis Jacobi, quod exceptio excomunicationis non admittatur contra aliquod ad tes­
tamentum". 

163 L1V-I, fls. 331-332 "Carta domini regis Alfonsi super eo quo vidue non teneantur assecurare. Rubrica"; fl. 332 
"Carta domini regís Alfonsi. Quod tutor testementarius non teneatur satisdare". 

164 L1V-I, fls. 354-355 "Carta domini regis Petri. Quod in contractu matrimonii vel alia occasione eiusdem occulte 
nequeant fiere alique donationes vel diffinitiones ex parte sponsi contra partem sponse vel e contra absque assensu parentum 
seu proximorum ipsorum sponsi et sponse propter que instrmentis contractus dicti matrimonii possit aliquatenus derogan". 

165 L1V-I, fls. 357-358, "Cartra domini Regis Petri de testamentis in Barchinona non anullandis". 
166 L1V-I, fl. 369 "Carta domini regis Petri. Quod nepotes sive nets habeant admitiere in compotum legittime dona­

tionem factam per avum filio tempore nuptiarum vel dotem matri donatam". 
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No hace falta insistir en las implicaciones que tuvieron estas medidas norma­
tivas en cuanto a la construcción y a la configuración del régimen jurídico de la 
familia y del patrimonio familiar en Barcelona e, indirectamente y por proyección 
posterior, en el derecho general de Cataluña. La libertad de testar, el régimen dotal 
y de separación de bienes en el matrimonio y la reducción de la cuota hereditaria 
legítima permitieron la consolidación de los linajes burgueses y de su patrimonio 
familiar de manera que su fortaleza económica y el prestigio social inherente 
garantizaron al estamento real o ciudadano del General de Cataluña un peso des­
tacado en la sociedad general catalana y en la dirección de la vida jurídica y polí­
tica de Cataluña durante la baja Edad Media y en los siglos modernos. 

V 

Los Usatges y las costumbres de Barcelona en materia criminal procedían 
de la alta Edad Media, cuando la concepción subjetiva del derecho y los pro­
cedimientos de venganza y de autotutela predominaban (1290 167, 1383 168). 

Por otro lado, se organizaba y legitimaba el sacramental con el cual, al 
sonido de la campana, debían salir los hombres del rey y de la Iglesia con 
armas para defender el derecho y la justicia, persiguiendo los malhechores y 
los bandidos que causaban muchos daños en los lugares del Vallés del 
Llobregat y de la veguería de Barcelona y del Vallés (1314 169) No obstante, esta 
forma de actuar la justicia por la vía de hecho obligó a hacer constar quod non 
intenditur ad vindictam sanguini set tamen ad iustitiam conservandam170. Con 
todo, posteriormente, ante los abusos de los capitanes y de los miembros del 
sacramental, se tuvieron que reformar los capítulos que lo regulaban (1336 171) 

La nueva concepción objetiva del derecho exigía que la imputación de los 
delitos, la declaración de la condena y el castigo de los responsables indivi­
duales de los crímenes se hiciera a través de un proceso judicial inquisitivo 
donde el titular de la jurisdicción era el encargado de hacer justicia con la 
aplicación del derecho positivo a los hechos criminales que hubieran estado 
probados en el transcurso de un juicio actuado según formas probatorias y 
procedimientos racionales172. 

167 L1V-I, fl. 261 "Super eo quo si extraneus offenderit civem potest inde sumí vindicta impune". 
168 L1V-I, fls. 400-401 "Carta privilegii et declarationis per dominum infantem Johanem serenissimi domini regis Petri 

nunc regnantis primogenitum civitati Barchinone facta et concessa super morte perpetrata per Bemardum et Jacobum de Rialle 
fratres cives Barchinone dicte civitatis in persona Bartholomei Pellicerii alias Quintana ville Cardone. ín quaquidem carui 
habetur quod si aliquis extraneus offenderit civem Barchinone ipse civis potest ipsum extraneum offendere licite et impune". 

169 L1V-I, fls. 299-302 "Forma sacramentalis". 
170 L1V-I, fl. 302. 
17' L1V-I, fls. 352-353 "Carta domini regis Petri de quibusdam capitulis ad impediendum abuso capitaneorum sacramentalis". 
172 Cfr. Jean-Marie CARBASSE, Histoire du droit penal et de la justice criminelle, París, Publications Universitaires 

de France, 2000. 
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En este sentido, el veguer de Barcelona intentó, sin éxito, quebrar la cos­
tumbre de Barcelona que permitía la intervención de los parientes y de los 
amigos del sospechoso de crimen, en su lugar y para intentar rechazar la 
imputación o la acusación de la víctima (1315 173). 

La responsabilidad colectiva estaba aún vigente por costumbre y se corres­
pondía con la existencia de bandos familiares dentro de la ciudad, los cuales, 
en sus controversias y conflictos, se tomaban la justicia por su propia mano174. 
Una manifestación de este fenómeno la podemos ver en el proceso incoado por 
el veguer de Barcelona contra algunos ciudadanos de Barcelona, con ocasión 
de la muerte de Berenguer de Bonastre, ya que ello provocó la reacción de la 
ciudad en defensa de su derecho tradicional y en contra de la intervención del 
rey que había procedido super puniendis illis de bando dels Valarons e dels 
Ermengols a fin de hacer prevalecer su jurisdicción pública (1293 175). 

Con todo, en materia criminal, el avance de la nueva jurisdicción pública fue 
dificultoso. Desde esta perspectiva, cobra sentido la normativa que regula el "juhí 
de prohoms" y la intervención de los prohombres en las inquisiciones (1321 176)177. 

El nuevo derecho especial de Barcelona en materia criminal se dirige a 
proteger la buena fe, el crédito y las buenas prácticas de los comerciantes, 
sancionando: los comportamientos usurarios (1298 178); el comercio ilícito 
(1338), las quiebras (1327 179) y el impago de las deudas (1337 180). También se 
prevé, en algún caso, la composición de los delitos (1257 181) y el castigo de 
determinadas conductas como el rapto de doncellas (1244 182). 

Finalmente, debemos mencionar que tanto la ejecución de penas (1353 183) 
como el régimen de la prisión (1343 184) son objeto de alguna previsión normativa. 

173 L1V-I, fl. 303. El rey, a petición de los consellers y prohombres de Barcelona, manda la observancia de los usos 
y costumbres tradicionales en estas materias. Sobre este aspecto vide: "Quod parentes et amice vulnera perpetrantium 
admitantur per vicarium ad desuspitandum facere vulneratos". 

174 Recordemos que los bandos y los bandoleros tendrán un destacado protagonismo en la historia moderna de 
Cataluña. Su origen debe buscarse en los sistemas familiares de autotutela que se forman en la época medieval. Sobre este 
tema vide Nuria SALES, Senyors Bandolers, Miquelets i Botiflers. Estudis sobre la Catalunya dels segles XVI al XVIII, 
Barcelona, 1984; y Xavier TORRES, Els Bandolers: s. XVI-XVII, Vic, 1991. 

175 L1V-I, fl. 264 "Carta domini regis Jacobi super morte Berengarii de Bonastre. Rubrica". 
176 L1V-I, fl. 314 "Carta domini regis Jacobi quod inquisitionibus adsint duo probis nomines et quod non fiant nova 

tormenta"; la confirmado de l'infant Alfons a fls. 314-316. 
177 Vide Sebastiá RIERA I VIADER: "La potestat del Consell de Cent de Barcelona en materia de justicia criminal: el 

'Juí de Prohoms' (1442-1515)"; en XVII Congrés d'História de la Corona d'Aragó: Actes, volum III, p. 789-802. 
178 L1V-I, fls. 270 V.-272 "Carta domini regis super absolutione et remissione usurarum". A cambio de una compen­

sación económica que recibe el rey. 
179 L1V-I, fls. 327-328 "Carta domini Jacobi de pena imposita curritoribus quis abaten". 
180 L1V-I, fl. 355. "Carta domini Regis quod quicumque se obligavint alicui sub pena tertii aliquid solutuum in libris 

curiarum vicarii vel baiuli Barchinone quid ipso retroclamo capiatur et caputs destineatur donec solverit non obstante quid 
cedat vel velit cedere suis hominibus". 

181 L1V-I, fls. 220-221. "Carta domini Regis Jacobi absolucionis facte civitats Barchinone super lapidacioners et 
morte Bernardi marcheti". 

182 L1V-I, fl. 217 "Carta domini regis Jacobi de constitutione per eum facta contra rapientes puellas. Rubrica". 
183 L1V-I, fl. 380 "Littera domini regis Petri, quod vicarii baiuli ipsius domini regis et alii officiales aliorum infra Cathaloniam 

jurisdictionem habentes personas jurisdictioni eorum submissas que sunt sub pena tertii in Curia vicarii vel baiuli Barchinone oblí­
gate capiant in continenti cum fuerint requisiti et quod faciant huiusmodi ratione executionem nichilominus contra eos". 

184 L1V-I, fl. 368. 
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